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E l c u r s o d e l a c r i s i s 
En casa del señor Maura.-En el ministerio de la Goberna-

ción.-Opiniones de los reunidos.-Los conservadores 
E X T R A VAGANCIAS 

mm DEL futnii 
Hemos reconocido siempre, y recono

cemos hoy, la buena, la bot ísima vo
luntad con que el señor Maura procede, 
y su innegable sfán del acierto; pero 
hemos dicho alguna vez, y repetimos 
hoy, que esa buena voluntad y esos ex
celentes y patrióticos afanes no han te
nido ni tienen, y vamos creyendo que 
no tendrán, eficacia alguna. 

Para gobernar un país es indispensa
ble conocerle, y el señor Maura ni oo 
noce el paía, ni conoce las personas, ni 
hace otr?* cosa que buscar la distinción 
en la originalidad. 

Han gobernado España con el éxito 
posible, hombres prestigiosos de ten
dencias politiess opuestas; cuando la 
Nación lo ha requerido, han propuesto 
o aceptado concentraciones o inteligen
cias con factores políticos de origen di
verso, y a veces se decidieron también 
a sumarse circunstanciaimente para rea
lizar una obra nacional; terminada ésta, 
recobraban su libertad de acción, o se-
Uhban con la unión definitiva la que te
nía caracteres de transitoria. Pero eso 
era impuesto por sucesos nacionales 
que se iban desarrollando de un modo 
público; y estaba justificado, no ya por 
un capricho, por una decepción, por 
un afán de singular originalidad, sino 
por una necesidad nacional y una con
veniencia patriótica. 

De esto a erigirse en censor univer
sal, cuando apenas si en la cuenta de 
aciertos puede apuntarse una-partida, y 
zaherir a los partidos, a los grupos y 
a ios hombres políticos, declararse in
maculado y fuera de toda responsabili
dad hay un verdadero abismo, que no 
desapareceiá seguramente con la facili
dad que se pretende. 

El señor Maura puede, y nosotros 
creemos que debe, rectificar esos mor
tificantes juicios que produce siempre 
que estima de conveniencia hacer algu
na manifestación; de igual modo debe j 
incluirse entre los gobernantes españo
les que quisieron acertar siempre, pero 
que lo consiguieron pocas veces, y en 
unión de todos los demás ir a las recti-
fícáciones convenientes. 

Para esa labor contará seguramente 
con el concurso de todos, porque están 
arbitrario dudar de los patrióticos an
helos que los demás tienen, como atri
buirse una virginidad de intervención 
en los pl itos nacionales, cuando ha si
do pública y tan repetida la actuación 
ministerial. 

Esta es la realidad. Será inútil pre
tender que las gentes crean que ha v i 
vido uno en las nubes, cuando es tan 
fácil probar que anduvo por la tierra, y 
que no fué ajeno a las pasiones terre
nales. 

FORMACION 
Cuando publicábamos nuestro núme 

!? ^ anoche estaba celebrando el señor 
aura Uria reunión en su casa, a la que 

concuirian personas de t a n diversas 
Procedencias políticas. 

Eí sefior Maura, después* de recibir de 
Bu g e s t a d el Rey el encargo de for-
^ar un Gabinete, se dirigió a su dorai-

donde era esperado por la plana 
^ayor de su partido con explicable an
siedad. 

Muy f ó n i c o estuvo ol jefe con los su-
yoí-^Sólo a los más íntimos insinuó su 

propósito de congregar en su domicilio 
algunas horan después a hombres polí
ticos afiliados a los más adversos cam
pos. 

A las cuatro de la tarde empezaron a 
llegar a la casa de la calle de la Lealtad 
los deudos de algunas de las personas a 
quienes telefónicamente habla avisado 
el señor Maura para que concurrieran a 
la reunión, y tan incrtíbles resultaban 
algunos de los hombres para los perio* 
distas, que hasta que no estuvieron pre
sentes las personas no hubieron de dar 
crédito a los anuncios. 

Durante toda la tarde se decía que ha
bría una sorpresa, y, en efecto, ésta no 
era otra que la llegada del señor Váz
quez de Mella, que llegó unos momen
tos después de haberlo hacho el señor 
González Hontoria. 

Después, sucesivamente, entraron en 
el despacho de don Antonio los señ res 
Oásorio Gallardo, Cambó, conde de Ro-
manones, almirante Rivera, conde de 
Bugsllai, y, por ú!timo el señor La 
Oierva. 

Limitáronse todos a decir que avisa
dos telefónicamente por el señor Maura 
después de haber éste recibido encargo 
de formar Gobierno, acudían soáoitos 
al llamamiento que se les haci«. 

Conviene advertir que el conde de 
Bugalla!, momentos después de las cua
tro de la tarde, estuvo en casa del señor 
La Cierva, y que después de conferen
ciar con éáte visitó primeramente al se* 
ñor Sánchez de Toca en el domicilio de 
éste, y acto segui lo ai señor Sánchez 
Guerra en el Congreso. 

Transcurrió una hora desde que entró 
en casa del señor Maura el último de 
los llamados y salió el primero de los re
unidos. 

En tanto, como hubiera llegado al 
Congreso la noticia de tan inusitado 
conciliábulo, comenzaron a acudir a la 
calle de la Lealtad numerosos diputados 
que querían personalmente convencer
se d e tan extraordinario aconteci
miento. 

Eran las siete de la tarde cuando apa
reció en el portal el señor Vázquez de 
Mella. 

Salía sonriente y dispuesto a compla
cer a ios reporteros. 

—Ha venido—dijo—gustoso al ilama* 
miento que mo hiciera el señor Maura. 
Ert ha tenido a bien exponernos su 
propósito de formar un Gobierno inte
grado por diversos elementos, y después 
de hablarnos de la situación po'ítica del 
momento, en términos generales, nos 
ha rogado que cada uno expusiéramos 
nuestra personal opinión. 

Cuando me ha llegado el turno a mí, 
he expresado mi agradecimiento por el 
honor que me había hecho; pero le he 
recordado mi firme propósito de no 
aceptar, dentro del presente régimen, 
otros cargos que aquellos de carácter 
electivo. 

Además he añadido que si el pri
mordial fin de esta concentración era la 
suma de elementos parlamentario?, de 
nada podía servir el que yo aceptase 
una cartera toda vez que no puedo 
aportar fuerza alguna. 

Yo ro soy mas que el jefe espiritual 
de algunos diputados, que segur mente 
habrían de abandonarme en el momento 
que yo cometiera una deserción. 

Después se ha entrado en el examen 
de loa diferentes problemas de gobier
no pendientes, el primero el de los fe. 
rrocarriles, y en este panto de la reu
nión nos hemos despedido de los seño 
res Casorio y Gallardo, el almirante Ri 
vera y yo. 

En cuanto al almirante, ha dicho que 
él no era mas que un militar dispuesto 
a prertar a la patria sus servicios pues* 
tos que Su Majestad tuviera a bien orde
narle. 

Apenas transcurrida media hora sa
lió eí señor Ossorio y Gallardo. 

—Supongo—dijo a los periodistas— 
que ya habrá hablado a ustedes el se
ñor Vázquez de Melb. 

Después de escuchar la exposición 
de hechos hecha por el señor Maura, yo 
he dicho que era ocioso manifestar que, 
desprovisto de toda significación espe
cial, mi voluntad y mi criterio no habían 
de ser otros que los del jefe del partido 
a que pertenezco. 

Ahora bien; rezones de índole priva
da me impiden el aceptar en estos mo
mentos una cartera en el Gabinete que 
se forme. 

No obstante, mi actuación parlamen
taria; y hasta las funciones más subal
ternas que tuviera a bien encomendar
me el señor Maura, habrían de estar 
siempre a su servicio. 

Ya sabrán ustedes — prosiguió—que 
el señor Mella, si bien se ha negado a 
aceptar cartera alguna, ha ofrecido su 
apoyo espiritual al nuevo Gobierno, así 
como el de sus amigos. 

Los periodistas se abstuvieron de ha
cer notar a su interlocutor la disparidad 
que existía entre las palabras del jefe 
del partido tradicionalista y las suyas, y 
sólo le preguntaron su impresión acer
ca del rsultado de la reunión que se es
taba celebrando. 

—Creo—replicó el interrogado—que 
saldrá nn Gobierno. 

No otra cosa hace esperar el hecho de 
que todos los que se quedan hayan ac
cedido a entrar en el estudio de las di
ferentes cuestiones pendientes. 

Ahora bien; puedo equivocarme, y ya 
saben ustedes que en poética suelo equi 
vocarme todos los días... 

Y dicho esto, se depidió cortésmente 
de los reporteros. 

A las ocho menos cuarto terminaban 
su conferencia los restantes reunidos, y 
al observar el aspecto de visible contra
riedad de éstos, sin que pronunciaran 
una sola palabra pudo deducirse que no 
habían llegado a una inteligencia con
creta. 

El conde de Romanónos y el señor 
La Cierva mostráronse refractarios a 
hacer declaraciones, remitiéndose todos 
al presidente* 

Hubo un momento de desconcierto, 
porque no se sabía a qué presidente se 
referían. 

El señor Cambó esquivó todo en
cuentro con los reporteros, e igual ac
titud adoptó el señor González Hon* 
toria. 

A fuerza de insistencia se consiguió 
que el conde de Romanones dijera que 
cespuéa de escuchar al señor Maura y 
de haber expuesto cada uno su crite
rio, había quedado aquél en resolver. 
Y añadió: 

—Lo que él resuelva, lo acataremos. 
El señor La Cierva sólo adicionó a 

las palabras del conde que el señor 
Maura se había tomado la noche para 
reflexionar acerca de los criterios ex* 
puestos y resolver después. 

Algo más explíci to, no mucho, se 
mostró el presidente interino, quien se 
expresó en estos términos: 

—Ya saben ustedes que la reunión ha 
sido una amplísima exposición de ju i 
cios personales respecto a loa diferen
tes problemas que tiene que abordar 
sin demora el Gobierno que se encar
gue de". Poder. 

Nada en concreto hemos acordado. 
Sólo puedo afirmarles que esta noche 

el señor Maura no irá a Palacio a la ho
ra anunciada. Lo hará mañana por la 
mañana. 

Yo voy a ver ahora a mis amigos pa
ra darles noticia de esta entrevista que 
acabamos de celebrar. 

Persona aílogada al señor Maura, mi
nutos despué», por encargo de éste ra
tificaba lo dicho por el señor Bagalial, 
y anunciaba que hoy, después de ir a 
Palacio, fücilitaria una nota a la Prensa. 

E n busca de coincidentes 
Toda la labor del señor Maura va en

caminada a la busca de coincidentes en 
la resolución de los problemas que afec
tan al interés público. 

El señor Maura, al exponer el objeto 
de ia convocatoria, cíjoles que las ex
cepcionales circunstancias presentes ex
cedían de las posibilidades de una con
centración de fuer zas homogéneas y que 
precisamente por creerlo as ía nadie pe
día que renegase del pasado ni se com
prometiese para el porvenir; esto es, 
que no demandaba jefatura a'guna. 

Sin embargo, al recalcar, como du 
rante el largo debate que se entabló, 
que sólo buscaba la coincidencia de re
soluciones para los problemas a acome
ter, repitió asimismo que en aquellos 
casos en que las diferencias no se conci
llasen se acatase el parecer de la mayo
ría, y si aun así ofreciera obstáculo el 
acuerdo, se sometieran a su criterio per
sonal como presidente. 

Por la misma importancia de las cues
tiones que se hallan sobre el tapete, ex
plicó la necesidad de la concentración 
parlamentaria, que a su juicio, tenía que 
abarcar desde la izquierda (el conde de 
Romanones) hasta la extrema derecha 
(el Sr. Vázquez de Mella). 

Pidió luego a todos que expusieran su 
opinión. 

Hablaron los prohombres congrega
dos por el orden en que se habían ido 
sentando. E primero de ellos fué el se
ñor Vázquez de Mella, quien aparte de 
lo ya consignado, recordó sus predica
ciones constantes, que le imposibilita
ban de aceptar una cartera. 

Es la misma contestación que en 1895 
dió al señor Cánovas del Castillo. 

Ya que so podía aveairse a ocupar en este 
régimen más cargos que toa de elección pe 
putar, el señor Maura solicitó de éi que acun* 
sejara a uno de sus amigos ia acspUcióo. 

Como era natural el señor Vázquez de Me' 
lia contestó que no podía aconsejar a sus ami
gos que hicieran cosa distinta a lo que él pen* 
suba. Pero, además, si sus represeatados no 
estaban cosformes con lo que éi mismo eatl-
msba una deserción, ¿qué papel iba a repre* 
sentar en el Gabinete? 

Coavencido por esos razoaamieatos del in
signe tribuno, quien entiende que a la dicta' 
dura militar, que habí (a de llevar a ejecución 
ios proyectos de una especie de Senado en el 
que tuvieran cabida elementos del ¡.Comercio, 
de ia Industria, de la Agiiculturr, etc., habló 
el señor Ossorio y Qaliardo. Sus macifestsciu* 
nes perecieron contrariar vivamente ai sefior 
Maura, pues aun cuando dijera que la identl* 
ñcasión con su jefe era tan completa que su 
criterio estaba absorbido por el de é!, termi
nó por declarar que razones íntimas, de ca* 
rácter privado, le llevaban a DO admitir pues
to en el nuevo Gobierno. 

El sefior conde de Bugallal ie siguió en el 
uso de ia palabra. En nombre del partido 11' 
beraUcooservador ofreció toda ciase de fici-
lidades para corresponder ai requerimiento 
que se le dirigU; pero hizo notar que la reso* 
lución de ios graves problemas planteados es 
más ftetibies con fuerzas afines, con eiemen* 
los homogéaeos que reconocen una jefatura, 
que no con criterios diversos, muchas veces 
antagónicos. Aludió también muy discreta' 
raer te al estado de espíritu del partido liberat-
coQservaJor, que rtfl(jamos ya en nuestro úl
timo número y precisamos hoy. 

PáUbras semejantes pronunció el sefior La 
Cierva. Se remiró a sus recientes discursos, 
dentro y fuera del Parlamento, favorables 
a las concentraciones de fuerzas afines, y so* 
lamente por ei respeto y la devoción que pro* 
fesa a la persona del señor Maurc, y por ha
ber caminado con éi muchos años, se mostró ! 
dispuesto s cooperar a la ebra que se le pro* 'i 
ponía. 

Le atíjó el sefier M?ur«, visiblemente coc-

trariado, puá exponerle que no deseaba con 
cursos psra su persona, sino pira una labor 
en la que cabían coincidnacias de la hdoie d Í 
las que ya hemos indicado; es decir, de aque* 
ilas qu?, si no responden al convencimiento, 
se acf tío previamente por la sumisión al crl" 
terio del presidente. 

Después del general de la Armada, 
señor Rivera, que no dijo otra cosa sino 
que estaba a disposición del Rey y del 
Gobierno habló el conde de Romano
nes y dijo, según cuentan. 

—Se invoca—dijo—un deber de pa
triotismo, y aote este requerimiento yo, 
que he sido diferentes veces presidenta 
del Consejo me pongo a la disposición 
del señor Maura. 

También el señor Cambó, que habló 
luego, aceptó sin condiciones ei ofreci
miento que se le dirigía. 

El problema social, a su juicio, se agu
dizará muy pronto, dentro de tres se
manas, por el paro de multitud de obre
ros, y para hacer frente a las contingen* 
cías que surjan se impone un Gabinete 
parlamentario. 

El último en exponer su opinión fué 
el señor González Hontoria. 

A las primeras palabras que pronun
ció, encaminadas a sorprenderse de que 
se le llamara, por carecer de represen
tación en Cortes, el señor Maura le salió 
al paso arguyendo sus conocimientos y 
sus probadas aptitudes. 

En vista de; resultado de las consul
tas, el señor Maura indicó que podía in
tentarse el examen de las cuestiones 
más perentorias y m á s importantes, 
como eran los transportes y los Arance
les. 

A l llegar a este punto, que puede con
siderarse como la primera de las tres fa
ses apuntadas, fué cuando los señores 
Ossorio y Gallardo y Vázquez de Mella 
se consideraron en el caao de ausentar
se de la reunión. 

Se examinaron, en efecto, los puntos 
de vista que cada cual sostiene en los 
citados a-untos, y pronto pudieron con
vencerse 1 o s personajes congregados 
que la unanimidad tendría que ceder la 
plbza desde el primer instante a la su
misión de que el señor Maura hablara. 

Con ello se pasó a la tercera y última 
fase. El conde de Romanones expuso 
que más importancia que la repulsa de 
los señores Vázquez de Mella y Ossorio 
y Gallardo tenía ei condicionamiento 
expresado por los señores La Oierva y 
conde de Bugallal, y éstos hubieron de 
referirse a la opinión de sus correligio
narios, que no habían sido consultados. 
Ei presidente interino alegó además la 
ignorar.cía en que se hallaban sus com
pañeros de Gabinete. 

En este estado de cosas se convino en 
suspender la reunión, y el señor Maura 
desistió de ir a Palacio a las siete y me
dia, como tenia anunciado, para meditar 
hasta hoy por la mañana la respuesta 
que ha de dar al Rey. 

L o que t e n í a que suceder 
La actitud despartido conservador, 

del verdadero partido conservador la 
del que ha preátado servicios admira
bles a la Monarquía y a la Nación, bajo 
la sublime dirección del señor Dato, es 
digna de su tradición y de sus antece
dentes. 

Desde casa del señor Maura se enca
minó el señor Conde de Bugallal al mi
nisterio de la Gobernación donde le 
aguardaban sus compañeros de Gabi
nete. 

Después de relatarles lo acontecido, y 
de perfecto acuerdo con el estado llano 
del partido liberal-conservador, que co
menzó ayer tarde a exteriorizar su aira
da protesta para el caso de que se le lle
vara a una conjunción perniciosa, los 
ministros dimisionarios insistieron cer
ca del conde de Bugallal a fin de que 
quedase claramente definida, si preciso 
fuera, la resuelta actitud de las fuerzas 
que acaudilló D. Eduardo Dato. 

Esta decisión inquebrantable de afir
mar la personalidad del partido conser
vador y de no colaborar con elementos 
que no son afines y hasta representan lo 
contrario de su constante credo, unida a 
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la negativa de los señores Vázquez de 
Molla y Oaaorio y Gallardo, suponen los 
ministros dimisionarios y todos los pro
hombres que acudieron a la cita del se
ñor Mjura, excepto, como dejamos di
cho el señor Cambó, que bastará para 
que el señor Maura acuda a Palacio a 
decliiisr los poderes; pero, si fuese me-
nestor, tenemos por seguro que la per
fecta Urntifloición de loa sucasoros del 
señor Dato t aascenderh en el d i i de 
hoy a quienes contasen con un someti
miento a sus pjopios detractores. 

Y no somos má* ex^ ícitoa porque nos 
parece que la realidad se encargará de 
convencer a todos sin otra ciase de ma-
nifestacionep. 

Aludimos reiteradamente a la protes
ta formulada desde anteayer por el par 
tido liberal conservador. 

H )y, en obsequio a la verdad, debe
mos decir que los pasillos del Congreso 
rebosaron ayer de diputados y senado
res conservadores, y que airadamente, 
en todos los tonos y sin recato alguno, 
desde los exministros hasta los menos 
caracterizados, exponian su resolución 
flrmíaima de oponerse a que participen 
con ellos dé las tareas ministeriales per
sonalidades extrañas a ellos, a los cier-
vistas y a ios mauristas. 

Si nuestros informes son verídicop, 
puede esperarse que el señor Maura ob
tenga cuantas facilidades necesite para 
constituir un Gobierno genuinamente 
conservador. 

Los presidentes de las Cámaras, el 
conde de Bugallal y la mayoría de las 
personas influyentes del partido que go
bierna, están resueltamente decididos a 
prestar su concurso incondicional. 

Lo que no sucederá seguramente, por 
que hay cosas más ofensivas para quie
nes !as aceptan que para quien las pro
porcione, es que, por un tácito recono 
cimiento de i apotencia para solucionar 
los problemas pendientes y a los cuales 
venia asistiendo solícitamente e¡ Gobier
no y el partido del señor D i t o , se pro
ponga el suicidio de un orginismo que 
tan reiteradas pruebas tiene dadas de su 
lealtad y de su patriotismo. 

D E L VATICANO 

Eespu-és del susesinsuto 

Los nuevos car
denales 

Ayer se celebró en Roma un Consis
torio público. 

Impuso Su Santidad el capelo carde
nalicio a los arzobispos de Munich, Co
lonia y Filadelfls. 

Luego se celebró consistorio secreto, 
durante el cual el Soberano Pontífice 
«abrió y cerró la boca> a los nuevos car 
denales, les puso el anillo y les confirió 
sus títulos. 

Bodas de oro de on prelado 
En el dfa de hoy se cumplen cincuenta «ños 

desde que el iomoftal Pontiñce Pió IXconsa' 
gió psrsoaalmfnte al stñar don Ignacio Mon
tes út Oca y Obregón, arzobispo de Cesárea 
drl Ponto, obispo de San Luis de Potosí y 
con tal motivo, y en acción de graciia por tan 
singular beneficio, se celebrará una misa so* 
I mee, con sermón y «Te Déum», en el san
tuario del Inmaculado Corazón de Mstia, hoy 
a las diez de la mafiana. 

El talento y las virtudes del Insigne prelado, 
que ie han conquistado en Midrid tantas sim* 
pati s, serán motivo para que a los referidos 
actos religicscs acuda numeroso público de 
fieles; deseosos de testimoniar al respetable 
señor Montes de Oca su adhesión y su 
afecto. 

iicas de 
Servidas por el Cuerpo facultativo de 

Archiveros y Bibliotecarios y Arqueó
logos, se encuentran abiertas, todos 
todos los días laborables, las Biblio
tecas siguientes: 

Museo Arqueológico Nacional, Se-
rrano^ 13 de ocho a catorce; los 
domingos, de diez a trece. (La 
consulta de libros requiere, autori
zación del Jefe del Museo). 

Biblioteca popular del distrito de la 
Inclusa, ronda de Toledo, 9, de 
dieciséis a veintidós. (Los domin
gos, de diez a trece). 

Talleres de la Escuela Industrial: 
Embajadores, 68, de ocho a ca
torce. 

Museo de reproducciones artísticas, 
Alfonso, XIII, 58, de ocho a ca
torce. (El mes de Agosto estará 
cerrado por motivo de limpieza). 

Hallazgo de la motocicleta-Sospechosos detenidos 
La primera noticia acerca del encuen

tro de la motocicleta desde la que fué 
cometido el crimen, la facilitó el minis
tro del Trabo jo," señor Cañal. 

Después fueron conocidos los por
menores alguien te?: 

Por una c o n v e r s a c i ó n 
A l cía siguiente de cometerse el aten

tado contra el señor D/to, se comenta
ba el crimen en un «tupi> de la Ciudad 
Lineal. 

Entre los comentaristas se encontra
ba un carretero, quien, al enterarse de 
que los asesinos ocupaban una motoci
cleta, dijo: 

—Pues, hombre, a poco sí anoche 
me atrepella a mí una «moto» en la ca
rretera de Hortaleza. 

Intrigados los otros parroquianos del 
t tupi», rogaron al carretero que les d e 
se algunos detalles, y el hoinbre explicó 
lo ocurrido en la siguiente forma: 

—Venía yo con mi carro a eso de las 
nueve menos cuarto de la noche, y de 
repente pasó por mi lado, rozándome, 
una motocicleta que marchaba como 
una exhalación. 

F u é un milagro que no me derribara. 
L i muía se me espantó, y me costó 

mucho trabsjo contenerla. 
Seguí andando, y a los pocos pasos, 

al llegar a la calle de Arturo Soria, tuve 
que parar otra vez para arreglar un t i 
rante que se h^bía roto. 

Entonces v i que la motocicleta, en la 
que iban tres individuos, se había pa
rado frente a una casa próxima. 

Los individuos metieron la «moto» 
en dicha casa, volvieron a salir al poco 
rato, y se marcharon. 

No faltó quien diese cuenta a la Bañe' 
mérita de lo que había ocurrido. 

El oficial de dicho Cuerpo señor Maté 
buscó al carretero, quien le confirmó 
todo lo dicho anteriormente y le condu
jo al sitio desde donde vió a los indivi
duos de la motocicleta meter esta en la 
casa. 

No pudo el declarante decir de un 
modo fijo cuál era la casa. Pero indicó 
un grugo de ellas, afirmando: 

—Una de ésas tiene que ser. 

E l hotel 
En posesión de estos detalles, el ofi

cial dió cuenta a sus jefes de cuanto ha* 
bía averiguado, y losjesfes dispusieron 
todo lo necesario para llevar adelante 
las pesquisas iniciadas. 

Recorridas las casas que indicó el in
dividuo, se advirtió que la señalada con el nú
mero 77 de la calle de Arturo Soria pareéis 
estar deshabitada, puesto que nadie contesta
ba a las lísmadas que ae hicieron en la puerta. 

Esta casa es un hctdito de muy modesta 
aparieocia. 

Tiene en su fíente u s a verja de hierro pin' 
tada de verde. 

Esa verja se baila cubierta con una chapa 
de hierro, para evitar, sin duda, que los tran* 
acuates puedan curiosear lo que ocurre en el 
interior de la flaca. 

En vista de que dentro del hotel no parecía 
haber nadie, la Benemérita averiguó quien era 
el dueño del mismo, y requirió su Inmediata 
comparecencia. 

Asi lo hizo el propietario, quien, contestan
do a las preguntas que se le hicieron, mani
festó que tenia alquilada la casa a un señor 
catalán. 

Al efecto, exhibió el contrato de arrenda* 
miento, en el que consta el nombre del ioqui' 
lino. 

L i reserva con que todas las diligencias se 
hsn llevado nos ha impedido conocer ese non* 
bre. 

Sólo sabemos que se trat>, como decimos, 
de u 1 catatán, natural de Haspitaiet de Mar, 
provincia de Barcelona. 

L a motocicleta 
Como es de suponer, la Guardia civil 

decidió penetrar en el acto en el hotel 
de la calle de Arturo Soria. 

Se franqueó la puerta de la verja, y 
apenas el oficial y sus acompañantes pe
netraron en el jardín, comprendieron 
que en la finca no había nadie. 

Una vez en el pabellón, les fué fácil 
| encontrar la motocicleta que buscaban. 

Se trata de una máquina en muy buen 

uso, y cuya marca ha sido borrada re
cientemente. 

El «aide-cer», bastante más viejo que 
la «moto», se halla adosada a la derecha 
de éata. 

Tal detalle, y el testimonio de algu
nos peritos cuyo informe se requirió, 
permiten asegurar que se trata de una 
<Indian>. 

La Guardia civil se apresuró a revisar 
el interior del «side-car», y encontró en 
él seis pistolas automáticas, dos de la 
marca «Star» y otra de marca Bergman, 
del calibre 9. 

También se recogieron varios carga
dores vacíos, y unas cien cápsulas. 

Los detenidos 
La Guardia civil dió cuenta del des

cubrimiento a los jefes del Cuerpo te
nientes coroneles señores Pereda y De 
la Cruz, y capitanes señores Cabañas y 
Lladó. 

Estos tomaron rn el acto la dirección 
del servicio, y ordenaron que se reali
zaran algunas investigaciones. 

Entre tanto, se pidieron a Madrid dos 
automóviles, y cuando éstos llegaron, 
tomaron asiento los capitanes señores 
Cabañas y Lladó, el oficial señor Mate 
y diez individuos de tropa. Acto segui
do se dió orden a los <chauffeurs> de 
que se encaminaran a la calle de la Pa
loma, núm. 12. 

Cuando la Guardia civil llegó a dicha 
casa, practicó un detenido registro en 
uno de los pisos. 

Vive en ese piso un obrero tipógrafo, 
llamado Francisco Lillo, de veintiséis o 
veintiocho sños. 

Ei registro no dió, al parecer ningún 
resultado. 

Por otra parte, Francisco Li l lo no se 
encontraba en la casa. Estaba trabajan
do en la imprenta donde presta su^ st r-
vicios como cajista, situada en la calle 
de San Iddro, nüm. 6. 

Al ií se dirigió uno de los automóvi
les, ocupaáo por dos parejas, un sargen
to y el oficial señor Mate. 

Penetraron todos ea la imprent -, re
quirieron la presencia de Li l lo , y cuan
do éste compareció el teniente se limitó 
a decirle: 

—Póngase la gorra y venga con nos
otros. 

El operario se puso densamente páli
do, y sin aventurar la más leve protesta 
ni hacer ninguna pregunta, en ei mismo 
automóvil fué conducido -1 hotel de la 
Ciudad Lineal. 

Mientras ocurría lo que acabamos de 
referir, otros individuos de la B inméri
ta que ocupabau el segundo de los auto
móviles habían ido a la calle de Alca á, 
núm. 142, a practicar otras diligencia. 

En dicha casa se hizo un registro mi
nucioso. 

No debió de ser inútil éste, porque la 
Guardia civil se incautó de un paquete 
de ropa, que nosotros no hemos podido 
ver, pero que acaso contuviera pren
das que pudieran coincidir con las que, 
al parecer, y según declararon testigos 
presenciales, llevaban puestas los au
tores del crimen al cometerse éste. 

Extensas declaraciones 
A las seis y medía de la tarde se en

contraban en el hotel todos los jefes y 
guardias que habían realizado los ante-

í rieres servicios. 
También estaban allí, como decimos, 

el dueño de la finca, los otros dos sos
pechosos y los sujetos de cuya deten
ción acabamos de dar cuenta. 

Los que alquilaron el hotel 
El pabellón donde ha aparecido la 

motocicleta está enclavado dentro de 
una finca de gran extensión de terreno, 
propiedad del siñor R )dríguez Illanes, 
finca que administra el señor Pérez Viz
caíno. 

La propiedad tiene dos dependencias 
ha'DÍtablet: una, en la que se encontró 
la «moto», y otra habitada por José 
Pacheco, carpintero de oficio, y su mu
jer. 

Entre una y otra dependencia media 
un espacio de unos cinco metros. 

A otros cinco metros del domicilio 
del carpintero se alza un hotel, donde 
vive con su familia el indicado adminis
trador. 

Uno de los primeros días del mes ac
tual (el día 3, según la mujer del carpin
tero), a las dos de la tarde llegaron al 
hotelito, a pie, tres hombres y una mu
jer. 

Dos de aquéllos y la mujer se queda
ron sentados en un banco del paseo que 
hay frente a la finca, y el otro individuo, 
bajo de estatura, grueso, y que llevaba 
gabán oscuro y boina de las llamadas 
bilbaínas, muy pequeña, se acercó a la 
mujer del carpintero y le preguntó si el 
pabellón inmediato se alquilaba. La mu
jer le contestó afirmativamente y le dió 
el nombre y las señas del administra
dor. 

Tras el breve diálogo, c hombre de la bol* 
na se acercó a la dependencia que deseaba 
alquilar y con una cinta métrica midió el tue
co de la puerta. Realizada esta operación, 
volvió a donde estiban sus acompañante?, y 
la muj r del carpintero le ayó decir: 

—Nos conviene. 
Después se maicharda los cuatro. 
Ai cía siguiente, ei mismo individuo que ha* 

b.ó con la mujer del carpintero, se preseLtó 
en el hotel donde vive el administrador de la 
Haca, señor Pérez Vizciieo, a quien expresó 
su deseo de alquil¿r la dependencia des* 
tubitad». 

El señor Pérez Vizcaíno hubo de advertirle 
que no tecía condiciones de vivienda, pues 
era más bien un local propio para tienda. 

Su visitante le contestó que le conveaia, 
pues iba a ser destinada para guardar les 
muebles de una señora que se marchaba fue* 
ra y que le había dado a él el encargo de que 
ie buscase un local a propósito. 

Convenido el precio de veinticinco pesetas 
mensuales por el alquiler, más entrega del im* 
porte de un mes como fhoza, el sábado, cía 
5, se preset tó dicho individuo con ua contra* 
to en blanco, fumado por Francisco Mateos, 
entregando también una cédula personal ex 
pedida a nombre de esta señora, domicialia* 
da, segúa el documento, en la calle de la P** 
loma, número 12. 

Al dfa siguiente volvió el sujeto a recoger 
la llave y el contrato; pero éste no estaba aún 
extendido, y ae marchó sin é!. 

Ct lunes volvió el individuo a pedir el con* 
trato, y entocces le advirtió la esposa del se* 
ñor Petéz VÍZCÍÍQO la necesidad de que indi* 
case el sitio donde se les podría avisar en ca
so de que ocurriese alguna averia en las ceñe* 
rías del agua de dicha flaca, toda vez que, al 
parecer, en éata no iba a habitar nadie. 

Ei sujeto contestó: 
—Yo no se dónde pensará la señora dejar 

la llave, 
Pero mañana vendré a decírselo a usted. 

Unos trabajos de la Guardia civi l 
£i capitán de la Guardia civil se hizo cargo 

inmediatamente de la «moto» y montó un ser
vicio de vigilancia en la habitación, proce
diendo a inventariar los objetos encontrados. 

Después tomó declarcción a varias perso
nas, ectre ellas el administrador de la finca, 
que, com o se ha dichp, fué quien hizo el con* 
trato. 

Este explicó a la Guardia civil la forma en 
que se tramitó el arrendamiento. 

Añadió, como dato interesante, que el indi* 
viduo que alquiló el local se presentó en la 
casa de i señor Pérez Vizcaíno al oía siguien
te de ocurrido el btettado, y dijo que t i ocu-
ni* algo en la ficca avissisn a la calle de Al
calá, tú 31. 142. 

El ceriián de 1& Guardia civil se incattó del 
contrato, y ec el acto ordenó que varias pa* 
rejas marcharen a la calle de Alcalá, 142, y 
otras a la de la Paloma, r úm. 12, sefoa éstas 
que {¡parecían en la cédula útil zada para for
malizar el arriendo. 

En la calle de Alcalá la Guardia civil detu' 
vo y condujo a la prceencia de ios jefes al in
quilino de dicha casa, Tomás Barahona, ta* 
bernero, el cual manif ¿stó que hará usos dos 
meses alqui ó una habitación del piso en que 
vive a un inoivlduo at que acompeñaba uca 
mujer rubia que pasfeba por su esposa» que 
se llamaba Lucia, y que estaba embarazada. 

Al conocer las señas personales del que 
alquiló el betel, manifestó Tomás que coln* 
cidUn en un todo con las de un individuo 
que frecuente mer te, casia diado, iba a EU 
casa, pasando con tus inquüluoe gran parte 
dtl día. 

Por otra parte, las 8f ftis de Lucia coi 
den en absoluto con las de la muj^ que 
¿un la esposa del car pío tero, acompsnak8*' 
loa tres hombres el día en que le preeunt 1 
si se alquilaba el pabellón. r0Q 

El tabernero manifestó también que no 
nocía a estos individuos, y que si lea a|aC0' 
una habitación en su casa fué atendleodo ^ 
recomendac ón que le hizo uo in1lvldu0 n , 
mado Bilbino, quí vende fbres en las Vi»** 
tas. 

El día 9, por la mañana, su huésped le di* 
que se marchaba, entregándole la llave d i 
cuarto, en el interior del cual dejaron algmj 
ropa, diciendo que volverían a recogerla1 
Añadieron que se Iban fuera de Madrid, y qu' 
salían por la estación del Norte. 
Sensacional i n f o r m a c i ó n de «El Im, 

¡Murcia» 
Leemos en este querido colega: 
«Esta madiugada, minutos después de las 

dos y medie, nueitros compañeros de Redac 
ción señor Qullez y Fadóo, volvieron a vi atar 
la casa de la calle de Afturo Soria, con obje» 
to de investigar si el Juzgado especial realiza, 
ba alguna diligencia de ú tima hora. 

Al llegar a la finca donde ha sido descu» 
bierta la motocicleta utilizada por los asesi* 
nos del señor Dato, todo el bullicioso ir y ve. 
nir del tíh de ayer se había convertido en lá 
soledad más completa. 

A la puerta de la aatlgua carnicería presta* 
ba vigigllancia un guardia civil, que se res* 
guardaba del frío intenso reinante en el quicio 
de la puerta, envuelto en ua capotón. 

Al invocarle al vigilante la calidad de pe» 
riodistas de nuestros compañeros y sus de* 
seos de contemplar nuevamente la ya famoat 
motocicleta, se ofreció, aunque no de muy 
buen grado, a acceder a dicho requerimiento, 
advirtiendo que bajo ningúa pretexto se toci* 
se al vehículo. 

Cen nuestros compañeros entró a ver éste 
el mecánico encargado de una de nuestras 
motocicletas que se llama Marcos Gómez Lo* 
rente, de dieci&éla años, natural de Madrid y 
domiciliado, con su madre, en la caite del Qe* 
neral Poriier, cúm. 24, 

Apenas Marcos vió de cerca la motocicleta 
y observó el guía y el t i l Je-car», llamó apar* 
te a uno de nuestros compiñeros, y .éste con 
la estupefacción consiguiente, escuchó estas 
palabras, dichas por nuestro mecánico: 

—Esta motociciota la he montado yo hice 
unos quince dias. 

Nuestros compañeros ante lo sensacional 
de la noticia, obligaron de nuevo a que con 
todo detenimiento se fijara sin perder detalle 
en la motocicleta. 

Al 9allr de la tienda, y ya de regreso para 
Madrid, Marcos Gómez insistió rotuadaments 
ea que la motocicleta des Je la cual acribilla* 
ron a balazos al presidente del Consejo ¡de 
ministros la había él arreglado y montado ha* 
cía pocos dias en el «garage» james, sito en 
la calle de Hermosilla, cúm. 85. 

Completando esta sensacional revelación, 
nuestro mecánico dice que hace unos quince 
días fué conducida la «moto» a dicho «cara-

ge» por su propietario, que viniendo de Zua-
gozi habla tenido un accidente, por el cual la 
máquina sufrió serlas averías, entre ellas el 
cuadro completamente torcido y el guia la* 
utilizsdo, como también el furo piloto. 

Además de ios detalles que hemos avsfl' 
guado, añadió nuestro mecá-ico que el due
ño de la motociclet a cuyo nombre no recuer
da, es un señor valenciano, de regular estatu* 
ra, de unos veinticinco a treista años de edad, 
establecido en Zaragoza, donde se dedica a 
la compra y ve&ta de camiones. 

Después de que Marcos Suárez arregló la 
máquina, su propietario se hizo cargo de elfa, 
pagando como es natural, el importe de las 
reparaciones y marchó a Talayera, donde te* 
nía pendiente unas compras relacionadas coa 
su negocio. 

Ei viernes de la semana pasada regresó el 
dueño de la motocicleta de su viaje de Tala' 
vera, y en el «garage», y ante la presencia de 
Marcos, manifestó que la motocicleta la ha' 
bía vendido en dicha localidad toledana. 

El domingo por la mañana ha hecho ocho 
días que dicho señor a ZtragozB. 

Estas m anlestaclones tienen tal importan' 
cia, que esta misma madrugada uno de núes' 
tros compí ñeros marchó precipitadamente a 
ver en su domicilio particular al fiscal de Su 
Majestad, don Félix Ruz, para darle cuenta de 
estas sensacionales revelaciones, que pudieran 
dar una pista segura para el ¡jdeacubrimieoto 
de tos autores del asesinato del señor Dato.» 

O t r a interesante noticia 
Dijese esta madrugada que e l individuo 

mUterioso que alquiló el hotel, y a quien coa 
tanto ahinco se buscabí», se llama Leopoldo 
Nuble, y debe llegar hoy a una importar;ts ca' 
pital de provincia; naturalmente, ignoramos si 
estos ieformea recibidos por las autoridades 
son auténticos o falsos. 

Banco Mercantil 
SANTANDER 

CAPITAL Pesetas 6.000.000 ^ 
B a e t s n « « r , L e ó n , T o m l a v e s » . B e i - # 

l i l a n c s 7 S a n t o A » 

Cuenta corriente. Cajas de ^ ^ ó -
Préstamos, Descuentos, Cuentas ao 
dito j toda olas© de operaoiooes o»w 
rías. 



U L T I M A H O R A 
S 

resé o 
E l s e ñ o r Maura decl ina los pode

res 
A las diez y clocó mi&utos de la rnaftana 

entró en í alacio el señor Mtura. 
Se le preguotó por la solución dada a la 

criíls* 
Comprenderán ustedes—costestó don Au* 

toólo—que otda puedo decirles sotes de que 
se entere el Rey. y subió enseguida a la Cáma
ra r?gi«-

A l i s once y diez mloutos terminó la con 
ferencia del ex presidente del Consejo con el 
Monarca. 

Señores—dijo a los periodistas—he . ecli* 
nado aote el Rey el encargo de formar Go
bierno, y, además, he quedado elimiondo defi* 
itivamente de la solución que pueda darse a 

esta crisis. 
Eo mi casa—terminó dicieado el señor 

Maura—se les dará a ustedes una nota expli' 
cativa de mi Inter venció a en el asunto. 

L a nota de Maura 
Me ha resultado infructuoso el intento de 

cumplir el encargo con que ayer me honró 
Su Majestad el Rey. 

El Ministerio que yo formase no podría ser 
representación ni delegación del partido que 
acaudillaba el finado presidente, siquiera hu
biese de «consistir» en este partido el cúcleo 
priecipal de la agrupación de gobsroantes, 
que hs considerado y considero inexcusable 
en los momentos actuales, para llenar el co' 
metido que las necesidades públicas egigan* 
tan. 

Me parece que el manantial de autoridad y 
de fuerza política para gobarnar, no podría 
ser otro que el positivo cumpiimieLto, pronto 
y firme, de este cometido. 

Si la desavenencia estorbase o paralizase la 
aecóa del Ministerio, éste se arruinarla, de* 
jando empeorados los asuntos públicos. 

Uaa vez que el designio de allegar fuerza 
proporcionada con las dificu tades que se han 
de vencer, rompe la homogeneidad, no se 
puede unificar la acción de los ministros si 
éstos no estáo, con plena conciencia, persua' 
didos i sacrificar o postergar, de sus indivi* 
duales pareceres, de sus ligaduras partidistas, 
o de sus personales antecedentes, tanto cuan* 
to estorbe los acuerdos colectivos. 

Sin el compromiso unánime de esta red* 
proca transigencia, que supone convicción de 
ser ella obligada por el bien público, rl Mi* 
nistsrio de concentración no puede ni debe 
formarse. 

Para poner en claro si este requisito vital 
podía cumplirse, convoqué a las personas in* 
vestidas de mayor autoridad dentro de la zona 
política que, a mi juicio, ia concentración po1 
dría abarcar. 

Quedé convencido 4e lo contrario, y desde 
luego anuaeié que me sentía obligado a decÜ' 
nar el Regio encargo; aunque dlkil , hasta hoy 
esta renuccia, para dar espacio a la refl xión, 

que me ia ha aconsejado con creciente impe
rio mora). 
E l jefe del Gobierno dimisionario 

en Palacio 
El conde de BugallaI se presentó en Palacio 

a las once y veinte. 
—¿Ha venido alguien?—preguntó. 
Un reportero informó al presidente de lo 

dicho por el señor Maura. 
^—iPero es posiblel—rxc!amó con verdade* 
ra contrariedad y dhgusto. 

Inmediatamente tomó el ascensor. 
A su salida de la Cámara regla dijo el con

de de Bug ; IIsi. 
—Como ustedfs sabsn—, el señor Msura 

ha declinado el encargo del Rey. 
Su Majestad desea—añadió—que se forme 

vn QobiefDO ce concentración conservadora, 
y ha decidido llatnar al señor Allendesalazar. 

—Desde luego—continuó diciendo—por lo 
que a mí afecta personalmente, me parece in
mejorable el deseo del R y. 
E l s e ñ o r Al lendesalazar v a a i n 

tentar la f o r m a c i ó n de un Go
bierno de c o n c e n t r a c i ó n . 
Minutos después de tas doce llegó a la Re* 

gia mansión el ex presidente del Conseja, se* 
ñor AMeodessIszzr. 

—¿Q jé pasa, señoree?—preguntó a los pe' 
riodigtas. 

Se le dijo las personalidades que hablan 
estado con el Rey, y lo que hablan maoifesta' 
do a la salida. 

'—Yo no sé nada de cada, voy a ver lo que 
me dice el Rey—dijo, despidiéndose de los 
injormedores srg idamente, 

m 
A la una próximamente salió de ia cáoiara 

Regia el señor Allendesalazar, y dijo a los pe* 
riodistas. 

— E l Rey me ha encargado de la formación 
de un Oobieroo coa clemsntos conservadores 
exclusivamente en el que estén representadas 
todas ias ramas políticas de este matiz, aun* 
que sean muchas. 

Procuraré, con ia mejor voluntad por mi 
psrte, de cumplir el honroso encargo del Rey. 

Bibliografía 
Biblioteca de ia Academia de Jurispru

dencia 
La Real Academia de Jurisprudencia y Le' 

gislación, en cuyo seno encueotrao atención, 
estudio y desarrollo todos los problemas juri* 
dlcos, que cuenta con la colaboración de los 
más eminentes tratadistas de Derecho, en la 
que hallen asilo con el carácter de ia serena 
discusión ele? tífica los temas más transcen* 
dentales, de la que han de salir más tarde 
para revestir el aspecto de reformas positivas 
en nuestra Legislación, ha inlc ado la publica 
cióu de una Biblioteca en la cual ven la luz 

las Conferencias pronunciadas eo ella y «qué 
lies monograííss que por su Importancia coe-
sidere la Academia que deben iucluirse entre 
dichas publicaciones.* 

Hasta chora VÜO spartcldos veintitrés volú* 
meces entre los^cu^es figuran de firmis tnn 
prestigiosas como los señores B rgamín, Or
tega Muniü», Ciudad Arlóles, Eza (vizconde 
d ), Royo Vilianova, Altamlra, Burgos M»zo, 
Francos R nitiguez, Sslillaa, Espinosa (iofta 
Máríj, Crehuet, Gómez de Perosterena, Jimé* 
cez de Asúa, Suárez Somonte. Martín Peina* 
dor, Cases, Maspons, Soler, Qircía Alonso, 
Srhr, Llanos Toríiglia. Mendizábal, etc., etc. 

L i Sociedae Anónima Editorial Reus, edi-
tora de estas publicaciones, ha tacido la aten
ción que le agradecemos, de enviarnos algu1 
ñas de las obras que acabamos de citar. 

Teatro 1 W Rojalej 
E L EXITO DE LA TEMPORADA 

La revista de gran espectáculo 

¡ C h ó f e r . . . , a R o s a l e s ! 

con los cuadros nuevos 

Mil El opio y lis 
El espectáculo predilecto de la buena so* 
ciedsd madriieñ>; jueves y sábados, a las 
seis de la tarde, «matinécs» de gran moda 

NOTAS D£ GUERRA 
C o n e n r a o 

Se anunci» a concurso una vscar t; ds c v 
man Jante profesor que existe en la Sección 
de la Escuela Central de Tiro del Ejército. 

H a t r l n a o n l o s 
Concédese real licencie para contraer ma* 

trimonio, al oficial tercero de Oficiáis milita* 
t t s don Arturo Pascual. 

P r o f e s o r a d o 
Concédese la separación de la Academia 

de lafantería at capitán profesor don Evelio 
Fernández Quintero. 

D e s t i n o s 
Se nombra oficial msyor del R;a! Cuerpo 

de guardisa alabarderos, al comandante de 
Infantería don Angel Qouzá ez Tablas. 

Dettinsnse a las juotas provinciales del ga* 
nado caball&r y mular de Zsmora y Lugo, a 
los comandantes de Caballería don Pedro Ji' 
ménez RÍCÍO. 

FALLECIMIENTO 
A los cincuet;ta sños de edad h< muerto en 

e&ts Corte la respetable señora doña Mariana 
López y Fernández, esposa üe nuestro muy 
querido amigo don Láz&ro Cejudo. 

El entierro de la inolvidable finada se ha ve* 
rificado esta tvrde y ha co&stituiio una sentí1 
dlsima manifestación de duelj reveladora del 
severo pesar que su fáliecimiento ha produci
do entre sus numerosas amistades. 

A su viudo don Lázsro Cejudo y a toda su 
atributada fami ia enviamos la más sentida 
fxoresión de nuestro pésame. 

LA TERCERA SESIÓN 

Apartado 3 2 0 . 

Tránsitos y 
Comunicac iones 

Ayer se celebró en Barcelona la ter
cera sesión de la Asamblea de la Socie
dad de las Naciones, bajo la presidencia 
de M. Hanotaux, que propuso a los 
asambleístas que no se celebren sesio
nes los domingos. 

Debido a las condiciones acústicas del 
salón, rogó a los concurrentes que cuan
do deseen conocer algún articulo se 
acerquen a la Mesa. 

Se puso a discusión el método de tra
bajo y fué aprobado en su totalidad. 

Ea él se propone que las sesiones se 
hagan plenarias y en Comité. 

El Comité se subdividirá en varias 
partes. 

Las presidencias estarán encargadas 
a los vicepresidentes. 

Después el señor Piniés pronunció un 
discurso haciendo la presentación del 
reglamento, o sea el programa de la 
Asamblea. 

Empezó la discusión por artículos, in
terviniendo los delegados de Francia, 
Inglaterra, Holanda y otros países. 

A la una de la tarde se levantó ia se
sión habiendo quedado los artículos 1.° 
y 2.°. sin aprobar, por faltar el acopla
miento de algunas enmiendas. 

Reanudada a las cuatro, el señor Ha
notaux leyó el artículo 2.° del reglameu* 
to común de organización de la Confe
rencia general y del Comité permanen
te de las Comunicaciones y Tránsitos, 
que hace referencia a la composición de 
la Comisión. 

Según dicho artículo, los represen -
tantes de la Conferencia, sin exclusión 
de los representantes de los miembros 
de la Sociedad, elegirán entre los miem
bros de la misma los que ellos juzguen 
más indicados para tratar de las comu
nicaciones y del tránsito, teniendo muy 
en cuenta los intereses técnicos y la re
presentación geográfica. 

También se establecen en dicho ar
tículo el número de miembros. 

Abierta discusión, el jefe de la Dele
gación británica, Mr. Smith, preguntó si 
seria oportuno presentar algunas en
miendas; y como se acordara que sí, en
tregó una proponiendo que sean 14 los 
miembros de la Comisión. 

Después de una discusión en la que 
tomaron parte ios delegados de Ingla
terra, Serbia, Suizi, Chile, Holanda, Es
tonia, Holanda, Estonia y otros países, 
se acordó que fueran 16 los miembros 
que formen la Comisión. 

Acerca de la primera fase de los tra
bajos de la Conferencia—que es una 
filial a la Sociedad de las Naciones, se
mejante a ia Oficina internacional del 
Trábalo y a la organización intermeio-

nal de Higiene—, se ha de fijar la cons
titución que ha de regir para esta Con
ferencia, en esta reunión y en las poste
riores que se ctlebren. 

Dentro de poce, la organización inter
nacional del tránsito contará con una 
Asamblea que celebrará reuniones pe-
riódiers: con un Cuerpo de gobierno; 
con una presidencia en la sede de la So
ciedad de las Naciones; es decir, que 
será en todo semejante a la Sociedad de 
las Naciones, de la cual depende. 

Una vez que se haya tratado de la 
constitución que se discuta, la Asamblea 
pasará a resolver los importantes Con
venios sobre vías de navegación, puer
tos y vías férreas, que forman parte de 
su programe. 

Se acordó celebrar sesiones plenarias 
mañana, y se levantó ia sesión a las sie
te de la tarde. 

REAL.—A las 9, Un baile de máscaras (Qagllar-
di, Palet, Montesanto). 

ESPAÑOL.—A las e> y li2, La tierra. 
A las 10 y \\2t Entre nieblas. 

COMEDIA.—A las 10 y Ii4, El castillo de los 
trajes. 

CENTRO—A las 10, El orgullo de Albacete. 
APOLO.—A las 6 y li4, El parque de Sevilla. 

A las 10 y Ii4, La amazona del antifaz. 
LAR A.—A las 10 I|0, La casa de los milagros y 

El puesto de antiquites de Baldomero Pagés 
A las 6 y 1 {2, A la luz de la luna y El puesto de 
antiqultés. 

OLIMPIA.- (Compañía dramática Manrique Gil 
A las 6 1|2, Juan José. 
A las 10, El Cristo moderno. 

PR1CE. Catedral de las Variétés.—A las 5 y a 
las 10. Selecto programa. 

COLISEO IMPERIAL. A las 6, La Repúbli
ca de la Broma. 
A las 10, La república de la Broma. 

COMICO.—Alas 6 Ii4. Un día de toros,—U 
tragedia de Laviña. 

CERVANTES.—A las 6, La canción del olvido.-
A las 7, Gente seria. 
A las 10, Las delician de Capua. 
A las 11, La canción del olvido. 

MARTIN.—A las 6, La conquista de Pardillo. 
A las 10.—La corsarias y La caída de la t rde. 

ESLAVA.—A las 10, No te ofendas, Beatriz. 
El carnaval de Pluck 
Las hermanas Corio. 

LATINA.—A las 10, Los hugonotes.—Balder. 
A las 6, Las nubes.—Balder. 

NOVEDADES. —A las 6 El rrfajo amarillo. 
A las 9 1(2, La pupila de Pestaña 
A las íOy li4 El compañero cocido. 
A las 11 3|4, Loa hombrecitos. 

IDEAL ROSALES—A las 5 y a las 10, uChó-
fer... a Rosales!! 
Extiaordinario éyito de los nuevos cuadros «La 
Araña», creación de Mad. Mitty. 
«Bonito papel», «El cuento número 13», y « 
timo», interpretados estos tres últimos por 
señor García Ibáñez. 

NFANTA 1SABEL.-A las 5, La chocolateiita. 
A las 10, El afinador. Un tío castizo. 

ZARZUELA.—Cinematógrafo. 
IMPRENTA «ARTES GRAFICAS» 

Meléndez Valdés, 29, duplicado 

• fon a»? «rt 

L I N E A D E BUENOS AIRES 

Saliendo de Barcelona, de Málaga, y de Cádiz, para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aire»; esa-

Srendiendo el viaje de regreso desde Bneaoa Aires j de 
[onteyideo. 

L I N E A DB NSW-YORK, CUBA, MEJICO 

Saliendo de Barcelona, de Talenoia, de Málaga, j de 
Cádiz, para New-York, Habana j Veracrnz Regreso de 
Veraorus 7 de Habana con escala en New-Yok. 

U N B A D8 CUBA-MEJICO 

Saliendo de Bilbao, de Saatsader, de Gijóa, 7 do Oo* 
raña, p a n Habana 7 Varacrnz. H&lidm de Veraona, 7 de 
Habana para Coruñ t Gijóa j Santander. 

LINEA DS VENEZUELA-COLOMBIA 

Saliendo de Bareeiona, ds Vaiencin, de Málaga, y de Cá
diz, para La* Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
de la Palma, Puerto Rico y Habana, Salidas de Colón pa
ra Sabanilla, Cura cao, Puerto Cabello 7 La Guaira, Puer
to Rico, Canarias, Cádiz 7 Barcelona. 

LINEA DB FERNANDO POO 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, de Cá

diz para Laa Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa C?aa 
do la Paisas y puertos de la costa occidental de Africa. 

Regreso de Fernando P60 haciendo las escalas de Ca
narias 7 de la Península indicadas es el Tiaja de ida. 

LINEA BRASIL-PLATA 

Serdoio mensual, saliendo de Bilbao, Santander, Gijén, 
Corn¿a, Vigo y Lisboa (facnitatiTa) ara Río Janeiro, Mon

tevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regress 
desde Buenos Airea para MonteTideo, Santander y Bilbao 
Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santos, Río Janejro 

Además de los indicados servicios, la Compañía Tras 
atlántica tiene establecidos los especiales de los puertos 
del Mediterráneo á New-York, puertos cantábricos á New 
York y la Linea de Barcelona á Filipinas, cuyas salidas no 
son ftjas y se anunciarán oportunamente en cada viaje. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más fo 
vorabies y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamíeo 
to muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en 
su dilatado servicio. Todos les vaporea tienen telegrafía 
sai hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes pan to 
dos los puertos del asnndo, servidos por lineas regnlaes 

Las feokaa de salida se aano ciarán con la debida • po 
tDBida4 

V I O K B R S , SONS A N D M A X I M L I M I T E D 
Oficina en Londres: 82, Victoria Street, S. W.—Cons-

fruotores de buques de todas clases tanto de guerra como 
mercantes, máquinas marinas, blindajes, artillería de todos 
oalibrea para Ejército y la Marina, cañones de tiro rápido 
d© los sistemas Vickers, Maxim, etc.; ametralladoras y mu
niciones.—Fábricas que posee esta Compañía: Astilleros 
de Barrow-in-Furnea (antes Naval construcción and Ar-
^aments C* Ctd. at Asrrow ín-Furnes); fábrica de aceros, 
Peones y blindaje de Scheffield (River Bon Works); fá-
bl,ioa de cañones de fuego rápido, ametralladoras y muni-
oiones de Eri th y Crayford; fábrica de cañones de fuego 
^ p í d o y ametralladoras, montajes y proyectiles, de Pla-
0©ncia (Placencia de ias Armas C Ltd . Placencia-Guipúz-
ooa-Kgpaf^fábrioa de cartuchos metálicos de Barminghan, 
fcbrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras do 
Stookolm (Suecía); laboratorio de cartuchería de guerra, 

fábrica en North Knot, para proyectiles; polígonos de 
Eskmeal y Eynsford.—Buques de guerra construidos ea 
los Astilleros de di Furness: «San Paulo», buque de 
combate de primera clase de 19.200 toneladas y 23.500 ca
ballos, para el Gobierno brasileño; «Almirante Grau> y 
cCoronel Bolognesi>, cruceros tipo «Soouí*, clase de 
8.200 toneladas y 10.000 caballos, para el Gobierno perua
no; <Burik>, crucero de primera clase de 15.000 toneladas 
y 19.700 caballos, para el Gobierno ruso; <Katori>, buque 
de combate de primera clase de 10.950 toneladas y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; <Mikasá>, buque de 
combate de 15.200 toneladas y 15.000 caballos, para el Go
bierno japonés; «Libertad», buque de primera clase de 
11.807 toneladas y 12.500 caballos, para el Gobierno chi
leno (comprado por el Gobierno inglés). Cambiado da 
nombre se llama «Triumph». Por el Gobierno inglés; «Na

tal», crucero de primera clase de 13.550 toneladas 7 
23.500 caballos; «Senfinel» y «Skinuscher», crucero tipo 
«Scout», clase de 2.900 toneladas y 17.000 caballos; «Do
minion», buque de combate de 16.350 toneladas y 18.000 
caballos; «Kiog Alfred», crucero de primera clase do 
14.100 toneladas y 30.000 caballos; «Vengeance», buque de 
combate de primera clase de 12.950 toneladas y 13.000 ca
ballos; «Hogue», crucero de primera clase de 12.000 tone
ladas y 21.000 caballos: «Porwer ful», crucero protegido 
de primen» ulase de 14.500 toneladas y 25.000 caballos; 
«Aoiphitrite», crucero protegido de primera de 11.000 
toneladas y 16.500 caballos. Buques mercantes construidos 
en dichos astilleros: «Empress of India» «Empress o í 
China» y «Empress of Japón», 8.000 toneladas y 10.000 d -
ballos. Además, desde el año 1873 hasta ia fecha se han 
construido 70 buques de distintas clases. 



DIARIO DE LA MARINA 

t i . M a e s t ú ¿ L C o m p a ñ í a 

C O N S T R U C C I O N E S N A V A L E S 

V I G r O - J B O X J I Z J A . 

Telegramas 
Telefonemas MAESCIA — VIGO - TELÉFONO 161 

Constructores de toda clase de embarcaciones, máquinas, calderas, ac
cesorios, etc., etc. 

Especialidad en vapores de pesca, para la pareja y sardina. 
Reparaciones de buques. 
Pídanse presupuestos. 

M A T E 
Compañía Portuguesa de Seguro SEGUROS MARITIMOS 

C a p i t a l : 2.500.000 pesetas 

Dirección general para España: FRANCISCO TEROL Y JIMENEZ 
Teléfono S-1.676 
APARTADO 835 P l a z a d e l a I n d e p e n d e n c i a , 9 . - M A D R I D ^ ^ ^ ^ " S E ^ R & S T E R O Í 

E L M E J O R 
D E S I N F E C 
T A N T E del 
mundo. Puriftc* 
el aire por j & 
r a r a cidc ' l . 

esté. Evita la gripe y ahuyenta toda cla
se de insectos y mosquitos. Olor agrada
ble y constante. De gran utilidad para 
os bsrcos. Duración más de un año. 

C U B E 

i i i a i E -
N I Q V E 

Bepresentación general para España 
y Portugal: 

L . Montilla.—R. Ingtmza 
ROLLO, 2.—MADRID 

PARA 1919-1920 
Un volumen de 2.000 páginas editado 
lujosamente y encuadernado, 25 PESE

TAS en España, franco de porte. 

Comprende la situación finan
ciera de las 5.00(1 Sociedades 
existentes en España, un estu
dio económico de nuestra ri
queza nacional, asi como del 
estado actual de nuestra Ha
cienda, con minuciosos datos 
de la Agricultura, Minería, In
dustria, Banca, Bolsa, Comer

cio, Comunicaciones, etc. 

Pedidos de ejemplares a «Ilustración 
Financiera». 

Calle de Rodríguez San Pedro, 60. 
MADRID 

• I • 
• 
• 

A U R A Y COMPAÑIA 
S E l I X J 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 

VAPORES DE LA COMPAÑIA 

• 

Cabo Roca, 1.582 toneladas; Oabo San Sebastián, 1.583; Oabo de la 
Nao, 1.558; Cabo Trajosa, 1.496; Oabo San Martín, 1.861; Cabo Esparte!, 
1.249; Cabo S^u Vicente, 1.817; Cabo San Antonio, 1.991; Cabo Quejo, 
1.691; Cabo Fañas , 1.691; Cabo Palos, 1.697; Cabo Trafalgar, 1.518; Cabo 
Ortegal, 1.453; Cabo Crous, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo Silleiro, 1.026; 
Itálica, 1.070; La Cartuja, 808; Triana, 748; Vizcaya, 831; Ibaizábal, 742; 
Luchana, 395; Cabo Santa María, 156. 

Servicios establecidos por esta Compañía en la costa de España. 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios, todos los jueves. 
Bilbao para Barcelona, con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, 

Alicante y Valencia, todos ira domingos. 
Salidas semanales de pasaj para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla ^-da diez días. 

P a r a m á s informesi Of ic inas de l a D i r e c c i ó n 
y D . Joaquín Haro , consignatario . 

e e 
o s A R R E R A S 

Párvulos Primera y Segunda Enseñanza 
Incorporado al Instituto de San Isidro 

e n 1 8 8 1 
Costanilla de Santiago, 6 Madrid 

Este antiguo Centro de enseñanza, que cuenta con un ex
celente CUADRO de PROFESORES, ofrece Como Irrecusable 
garantía para las familias, los excelentes resultados, que sus • 
alumnos han obtenido siempre, en los exámenes oficiales. | 
Pidan BOLETIN, con detalles y condiciones al DIRECTOR | 

D. F. Barbero y Delgado 
DOCTOR EN CIENCIAS FISICO MATEMATICAS 

ociété d a s Moteurs Chaléassiére 

I N G E N I E R O S - V I G O 
Constructores de buques. — Proveedores de la Marina de Guerra de FCspaña, de los 

Ministerios de Guerra, de Hacienda, de Fomento y de Estado.—Especialidad en vapores 
y lanchas para la pesca. ü de 1 wsrti muíais ü esío [aso. ntruii m M. Poiyol Fnida f Uiín 

Asti l leros, tal lares m e c á n i c o s de c o n s t r u c c i ó n , m á q u i n a s y ca lderas para l a Mar ina .—Fábr ica de f u n d i c i ó n 
c a l d e r e r í a , ta l leres de reparac iones de buques. 

SE ENVIAN PRESUPUESTOS, PLANO Y ESPEOIFIGAOIONES A L SOLICITARLOS 

Société Anonyme au Capital de 
4.000.000 de francos 

S A i N T - É T I E N N E 

Moteurs a C o m b u s t i ó n 
Utilisation de tous les Combustibles liquides 

N U I L E S D E H O U I L L E 

PétroSes 

Naphtes 

G r o a s e s M m m i m M m m M ñ 
i -

Groupes de Secours pour Stations Hydro 
Electngues 

IVlazouts 

é 
Schistes 

Moteurs marina Marine de guerre Marine de commerce 

Groupes Étectrogénes de Bord 
A f f e n e i a « a K e p a n s : D i r e c t o r , F . m J R A W » , I n f f e n t e r o . — A p . l / Í G . — S e r í l l a 

V A P O R E S C O R R E O S T R A S A T L Á N T I C O S 
DE 

P i n í l l o s , I z q u i e r d o y C . a , d e C á d i z . 
SERVICIO AL BRAS L Y RIO DE LA APLATA 

p o r 1®9 n u e v o s 7 r á p í f i o a v a p o r e a 

NFANTA ISABEL de 10.000 toneladas (dos hélices). 
BARCELONA de 7.500 id. 
CADIZ de 7.500 id. 

El primero de estos buques hace sus viajes directos a Montevideo 
y Buenos Aires, y tas tres restantes realizan el mismo itinerario, con 
escalas en Santos a la ida y al regreso. 

S a l i d a s 4 e Baa-ceS-agaea e a 4 a v s S s t s « l i a s 

SERVICIO QÜINGENAb; ' 
fijo en las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana; 
escalas secundarias del litoral de Cuba y Puerto Rico, New Orleana 

y Qalveston. 
U Este servicio lo practican los vapores correos 
MIGUEL M. PINILLOS de 4.500 toneladas. 
CONDE WIFREDO de 5.0C0 id. 
MARTIN SAENZ de 5.500 id. 
PIO IX de 6.000 id. 
CATALINA de 8.000 id. 
BALMES de 6.500 Id. 

Agencia era Madrid S r . D . Gustavo L e s p e s , T e t n á n , 14 
PARA INFORMES: Sus consignítariofl,—En Barcelona, Sr. D Rómuio Bosch y Alsina.—En Valencia, Sres. Requeaa e Hijos.—Ea 

Málaga, SFA. Viuda dt López Oniz.- EnCádiz, Gersníe de ia Compañía San Agustín 

MANUFACTURA MECANICA!, El BARRES A 
¿scopetss finas de caza 

y tiro pichón. 

A 
E s p e c i a l | á e p r e p a r a c i ó n p a r a 

i n g r e s a r e n e l 
CUERPO DE CORREOS 

Admite alumnos internos, medio pensionistas, vigilados o externos, re-
i ibiendo la enseñanza en la sección más en armonía con los conocimientos 
que posea el alumno, pudiendo solicitar clases especiales además de las 
generales. Los honorarios son 35 pesetas mensuales, ios alumnos del ejer
cicio previo; 40, los de la oposición y 50, los que estudian la preparación 
completa. Los alumnos medio pensionistas abonan 110 pesetas y los inter
nos 200; la Academia Serrate cuenta con un cuadro de Profesores, Jefes 
del Cuerpo de Cotreos y técnicos en contabilidad. Es una de las Acade
mias que ha ingresado en el Cuerpo de Correos, mayor número de alum
nos, distinguiéndose de los demás opositores por la excelente pr-oparación 
que han demostrado en ios ejercicios de oposición. San B e r n a r d o n ú m e r o 1 pral—MADRID 

IÍOÍ i m m m 
PROVEEDOR D E LA REAL CASA 

Premio do Honor tn la Expasición de Buenos Aires. i 

The International Palnt & Compositions 0,°, Ltd 
(Antes H O L Z A P F E L S L T D ) 

Pinturas submarinas para fondos de buques 
Pinturas para las obras muertas y para uso ¿general 

Solos y exclusivos propietarios y fabricantes de la 

Es la composición más antimoluscosa que existe.—Está usada por once Gobiernos 
y más de seiscientas Empresas marí t imas y Casas navieras, 

fabricai¡i*s ¡e* tsma/tcs y conocidas ttitjturas preparadas "Xagoiiq*" 
PATENTES AL COBRE PARA FONDOS 

TM Marca 

l) boques de madera, patente NATIONAL, patente PAMBOLIWE (para carboneras y bodegas) BOOTTQP, y del sin rival U>npU aetalei 

Casa principal en LONDRES. 6, Broad Street «ace, S. C 2 
También casas eu ülasgov/, Liverpool, Cardiíf, üéaova, Copeaiiagae, Nuew Yi>. i y O *8 (Ru u 

A s e n c i * * v <S«pó«ito» « n todos ¡ i o s pnartos tloasi* h n j á l^nm f¿ 


